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			Para todas las que alguna vez fuimos mansas,
a las que enjaularon y luego nos hicieron pasar por locas.
Seguid haciendo ruido, disfrutad del arte, de la literatura
y no bajéis la cabeza. Que el mundo escuche vuestras voces

		

	
		
			
CAPÍTULO 1

ELIZABETH

			Los monstruos eran reales.

			Acechaban en las sombras y se refugiaban en callejones vacíos a la espera de víctimas incautas. El equilibrio del submundo era tan precario que incluso había quienes preferían no llamarlos así, temían que aquella connotación pudiese ofender a los aludidos. Pero a Elizabeth le gustaba. La musicalidad de las sílabas se derramaba en su lengua y la degustaba con tanto placer como la sangre misma.

			Además, ella estaba enamorada de un monstruo.

			—¿Es absolutamente necesario que acuda a tu reunión? —preguntó ella incorporándose sobre el codo en la cama.

			Él se volvió y, por un momento, pareció confuso ante la pregunta. Alargó la mano y le quitó un rizo del rostro con un cuidado poco habitual. Entonces asintió.

			—Es importante —le susurró al oído. Luego se inclinó y deslizó la lengua por la espalda de ella. Las sábanas se enredaban a sus pies mientras las sombras de la tarde languidecían en las paredes oscuras de la habitación—. Después de lo que hiciste con Gema, las cosas están un poco... tensas. Es bueno que te vean y que hables con ellos. Nada de esconderse.

			Elizabeth arqueó la espalda mientras cerraba los ojos. El corazón se le aceleraba en el pecho. Se giró, enredó los dedos en los rizos sueltos del vampiro y le acarició los hombros desnudos.

			—Pero podríamos quedarnos un poco más en la cama —propuso y los ojos del Conde brillaron—. Un par de horas, quizás.

			Augusto suspiró y se incorporó en medio de la oscuridad.

			—Por mucho que disfrute de nuestros encuentros, no tengo pensado descuidar mis tareas como líder. Venga, en pie. Tenemos cosas que hacer.

			Elizabeth se desperezó como un gato. Admiró el porte regio de Augusto mientras este se colocaba la ropa interior. La alcoba estaba envuelta en las sombras de la tarde y, a pesar de ello, Elizabeth contempló las paredes revestidas en seda y los candelabros salpicados por el óxido de los años.

			Para Elizabeth, aquel palacete no era más que una colección de vasijas de oro, cuadros robados y un sinfín de muebles recargados. Un espacio creado al antojo de Augusto y los suyos que el mundo exterior conocía como la Villa Mechu. Aunque para ellos era la Guarida. Una fortaleza que les garantizaba seguridad y una existencia apacible gracias a los favores del Conde. Era amplia y gozaba de enormes ventanales. Un enorme jardín rodeaba la entrada principal, y una desgastada fachada los separaba de ojos curiosos.

			Elizabeth comprobó el paso de los siglos en las piezas de arte con las que Augusto se empeñaba en decorar la habitación. El mundo tenía la costumbre de cambiar con absoluta lentitud y ellos, algunos mejores que otros, se adaptaban a cada época. La belleza de esos años inmortales adormecía los sentidos de Elizabeth y, en ocasiones, la arrastraba hacia una absoluta indiferencia por la vida.

			Le vino a la mente una versión menos monstruosa de sí misma. Una chica mortal cuya vida no dependía de la sangre ni de las reglas de un clan. Una mujer cuyas preocupaciones no tenían nada que ver con el submundo y los monstruos que habitaban en él. En el fondo, Elizabeth a veces echaba de menos otras vidas, otros tiempos más sencillos.

			La mayoría de los vampiros eran capaces de desligarse de su vida anterior hasta el punto de olvidar quiénes habían sido, pero ella se aferraba con ímpetu a sus recuerdos. No quería perder lo que había sido, quería mantener su esencia, aunque estuviese salpicada por su naturaleza de monstruo. En el fondo, seguía extrañándole lo estático de su existencia, lo inmutable que era pese a que todo a su alrededor languidecía.

			Elizabeth se miraba al espejo con la esperanza de atisbar una arruga o cualquier imperfección en la piel. Una prueba cualquiera de que estaba viva. Pero nunca había nada distinto. Aquello era una cárcel disfrazada de juventud. Y entrañaba la miseria de una sed constante e implacable.

			El pensamiento le arrancó una sonrisa sarcástica en la que Augusto no reparó. Aprovechó el silencio y alargó una mano para coger una copa rebosante de sangre fresca. El Conde elevó una ceja en cuanto ella levantó la copa como una invitación a acercarse.

			—No puedo tomarme mucho más tiempo —dijo mientras se sentaba a su lado.

			—Son solo cinco minutos; todavía no habrá llegado ni la mitad del clan —dijo ella. Augusto aceptó la copa.

			El alivio la recorrió.

			—¿Sabes algo de la elección del Magíster?

			Si a Augusto le preocupaba la elección, no dio muestras de ello. El Magíster era la máxima autoridad dentro del Pacto, el acuerdo que protegía las sociedades. Gracias a ese organismo, tanto brujas como vampiros, demonios y cambiaformas podían coexistir en el mundo bajo unas leyes destinadas a protegerlos.

			—Probablemente lo mismo que tú —replicó él con la voz dura como el acero.

			Al contrario que muchos dentro de las sociedades, Augusto no se doblegaba ante los nervios previos a la elección y eso a ella le gustaba. La seguridad con la que se imponía ante el mundo era una fuerza magnética hacia la que Elizabeth se sentía atraída.

			El Conde la miró en silencio y esbozó una sonrisa tirante con la intención de acabar con las dudas de Elizabeth. Con algo de suerte, el clan gozaría de una posición privilegiada en las próximas elecciones. Siempre y cuando los planes de Augusto salieran tal y como esperaba.

			—Aún no se ha decidido la fecha —susurró Augusto—. Sospecho que nuestra actual Magíster estará ocupada durante las próximas semanas; tiene que recibir a la comitiva internacional, gestionar los preparativos de cara a la elección. Sería una bendita coincidencia que sus hijos decidieran ofender al Cónclave internacional poco antes de la elección. He escuchado rumores acerca de lo que pasó en Londres. Eso nos ofrece una ventaja; tendrá menos papeletas para ganar.

			El Cónclave era el encargado de preservar el legado de las sociedades y asegurarse del cumplimento de las reglas, y la Magíster se encargaría de organizar un recibimiento digno de la realeza.

			—El hijo mayor no hará nada que pueda perjudicar a la madre —repuso ella dejando la copa vacía a un lado. Se echó sobre Augusto y le mordió el labio inferior. Sabía a sangre, a fuego—. Y el del medio es tan imbécil que no me sorprendería que lo mantuvieran al margen de todo esto.

			Demetria, la Magíster del Pacto en España, era una bruja poderosa que llevaba casi tres décadas liderándolo. Una mujer de carácter fuerte, un temple que desafiaba a los más osados de las sociedades. Además, tenía tres hijos, y el del medio, Jonathan, nunca se había esmerado en ocultar el desagrado que le producían los hijos de la noche. A Elizabeth le disgustaba su actitud y que se paseara a sus anchas con aquella prepotencia tan propia de su familia.

			—No me gusta cuando frunces el ceño —susurró el Conde contra su oído. Ella lo apartó un poco para admirar aquella mandíbula fuerte y lisa. El pelo oscuro y espeso le caía sobre la frente—. Así está mejor.

			La besó de nuevo y, tras un instante, se separó. Ella nunca hubiese imaginado que terminaría enrollada entre las sábanas del Conde, algo que no le causaba ni pizca de culpa. Lo de ellos dos era un secreto, por supuesto; el clan no vería con buenos ojos que Augusto mostrase debilidad carnal por una de sus sometidas. Sabía que, en cuanto alguno se enterara, saltarían las alarmas ante la idea de que el Conde tuviera una favorita dentro del clan. Además, ella ambicionaba convertirse en Condesa y estaba dispuesta a conformarse con mantener esa aventura en secreto. Al menos, de momento. Después de todo, hacía cosa de un par de meses, Augusto había manifestado la necesidad de una esposa que le ayudase a gobernar el clan y que compartiese la carga que le suponían sus negocios.

			El poder era mejor que las joyas, mejor que la vida eterna, y a ella le atraía. Lo anhelaba con un dolor que parecía prohibido.

			—¿Cuándo llegará el comité del Cónclave? —preguntó cuando el Conde le dio la espalda.

			—En un par de días. Demetria les hará un recorrido por las salas privadas de la sede y los llevará a los mejores rincones de la ciudad. Dicen que incluso tiene reservada una sala del Palacio Real para una cena exclusiva.

			Aquello despertó su interés.

			—¿Crees que tendremos una posibilidad de ganar las elecciones?

			—Las brujas llevan casi cien años dirigiendo el Pacto y la gestión de la última década deja mucho que desear —dijo él—. Los demonios tienen demasiado poder en el Pacto, creen que la alianza con las brujas los hace intocables. Campan a sus anchas y apenas respetan los límites que nos imponen a nosotros o a los cambiaformas.

			La boca se le arrugó con desdén al pronunciar la última palabra. Incluso los cambiaformas quedaban mejor parados dentro de las leyes del Pacto. Al menos ellos no tenían que justificar cualquier movimiento y no eran los primeros sospechosos si algo salía mal. En ese caso estaban los vampiros o, por supuesto, los repudiados.

			Elizabeth chasqueó la lengua y pensó en la posibilidad de una vida sin justificar al Pacto cada movimiento, cada decisión. Desde hacía unas décadas en el clan de Augusto se respiraba el descontento hacia el Pacto. Todas las sociedades estaban ligadas mágicamente al Pacto. Era un juramento irrompible que los sometía a cumplir sus leyes. Si el Conde no había hecho ningún movimiento era precisamente por las repercusiones que podría tener que el resto de sociedades se volviera contra los vampiros.

			Pero eso no hacía que las reglas fuesen justas. Necesitaban un cambio y la elección de un nuevo Magíster era su oportunidad.

			—Estoy cansada de esta situación —soltó ella.

			—Eres muy joven todavía.

			Elizabeth se tensó ante el tono paternalista. Le gustaba la fuerza de Augusto, pero odiaba cuando se afanaba con tanto ahínco en remarcar su superioridad.

			—La paciencia es una virtud y está a punto de llegar nuestro momento —continuó Augusto.

			Elizabeth se incorporó y recogió el vestido escarlata del suelo.

			Frente a ella colgaba un cuadro de Rembrandt, Tormenta sobre el mar de Galilea. Una de sus obras de arte favoritas, una que la arrastraba fuera de su espiral de preocupación, pues Rembrandt no solo era una de las mentes artísticas más inspiradoras, sino que además aquel cuadro poseía una fuerte carga sentimental y dramática. El Conde lo había comprado en una subasta del mercado negro y a Elizabeth le producía cierto resquemor que colgase en las paredes de esa habitación. No es que Elizabeth fuese un alma bienintencionada convencida de que las obras maestras del arte deben estar a disposición de todos. Lo que la molestaba era no haber sido ella quien se hiciese con esa obra.

			—¿Sabes que lo compré para ti? —Le acarició el cuello y aproximó el pecho a su espalda—. Sé que te gustan estas fruslerías.

			La mayor parte de sus primeros años como vampira se había dedicado a ser la musa de cuanto artista se encontrara. Al Conde no le entusiasmaba su pasión por el arte, pero Elizabeth se aferraba a él con desesperación.

			—Entonces puedo llevármelo a casa —bromeó.

			—Esta habitación es tuya, Elizabeth.

			Era mentira, por supuesto. Nada en la habitación le pertenecía y ella debía conformarse con los silencios de él, responder a su llamada y doblegarse ante sus exigencias. El agujero en su pecho se hizo más profundo, casi doloroso. En los últimos años se había convertido en una experta en fingir; disimulaba sus decepciones con tanta facilidad que a veces conseguía engañarse a sí misma.

			—¿Sabes qué es lo que más me gusta de ti? —El Conde sonrió—. Lo mucho que escondes tus sentimientos. Los guardas dentro de una caja fuerte lejos de todos. Eso te hace fuerte.

			Elizabeth le regaló una sonrisa y contuvo la frustración que le producían aquellas palabras. Le habría gustado decirle que a veces se sentía como una esclava de esas emociones silenciadas. Que a veces la engullían y la hacían sentirse de piedra; siempre tan encerrada en sí misma que nadie podía ver las fisuras de su alma.

			Por supuesto, no lo hizo. Mantuvo los labios apretados y se tragó la indignación mientras él se abotonaba los puños de la camisa.

			—La reunión de esta noche es importante. —El Conde se ajustó el cuello del chaleco con parsimonia y se miró al espejo—. Tengo la sensación de que el destino del clan está a punto de cambiar para siempre.

			***

			Cuando entró en el salón de celebraciones lo primero que Elizabeth percibió fue el sonido apaciguado de los latidos lentos. Un ruido tenue al que estaba bien acostumbrada. Existían muchísimas diferencias entre los vampiros y los vivos. Para empezar, sus corazones latían a un ritmo menor que el de los mortales, se recluían durante el día y por las noches caminaban con absoluta libertad por el mundo. Los vampiros habían aprendido a lo largo de los siglos cómo moverse entre las sombras y convivir con los humanos que desconocían su existencia gracias a las normas del Pacto. Solo así garantizaban ese perfecto equilibrio entre las sociedades y el resto del mundo: ocultándose.

			Muchos insistían en la importancia del Pacto por la seguridad que este brindaba a las sociedades. Precisamente, eran las leyes del Pacto lo que protegía la existencia de las diferentes criaturas del submundo. La Magíster tenía la misión de liderar ese acuerdo y garantizar el equilibrio entre vampiros, brujas, demonios y cambiaformas.

			Eso no significaba que no existiesen ciertos vacíos legales. Y estos resultaban de los más convenientes para los negocios truculentos de Augusto. Incluso cuando la ley era estricta, habían aprendido a buscar esos resquicios por los que podían sacar provecho. Por ejemplo, el clan de vampiros se aprovechaba de las ambigüedades para el tráfico de los polvos demoníacos, una potente droga especialmente creada para los monstruos.

			Por desgracia, en los últimos meses el tráfico de los polvos demoníacos había caído por culpa de las redadas del Pacto, por lo que Augusto estaba perdiendo beneficios. Esa era la razón principal por la que la reunión del clan era tan importante.

			Elizabeth caminó por una amplia estancia con el alto techo decorado por dos enormes lámparas de vidrio cuyos destellos rojizos se reflejaban en los cristales de las ventanas negras. Era el salón-recibidor de Villa Mechu, la Guarida. A pesar de lo temprano que era, Elizabeth se dio cuenta de que el salón estaba casi lleno.

			Nadie se fijó demasiado en ella y eso le supuso un alivio cuando se deslizó junto a un par de vampiros que aguardaban a la entrada del salón y vigilaban el ancho pasillo por el que accedían los invitados. Sobre la puerta de roble colgaba un blasón dorado con las iniciales del Conde grabadas bajo un escudo de armas que databa de hacía casi cuatro siglos. Un águila sobre una corona de espinas.

			Elizabeth miró a la multitud hasta que dio con la persona que buscaba. Carmilla esperaba junto a la escalinata de mármol; llevaba un vestido de manga larga salpicado por un centenar de lentejuelas plateadas que se ceñían a su robusta silueta, el pelo rubio recogido en una trenza decorada por perlas y los ojos delineados con lápiz azul. Una copa de sangre colgaba entre sus dedos. En cuanto se fijó en Elizabeth, se acercó a ella con una mueca de aburrimiento.

			—¿Es necesaria tanta parafernalia? —inquirió Carmilla—. ¿Qué pretende Augusto?

			—Es una reunión antes de las elecciones. Ya sabes cómo es.

			—¿A ti te ha comentado algo?

			Había más que una duda en la pregunta de Carmilla.

			—No.

			Carmilla la miró con suspicacia y Elizabeth se encogió de hombros quitando importancia al asunto. Apenas existían secretos entre las dos.

			—Dicen que ha vuelto el hijo de la Magíster, Jonathan. Demetria lo quiere aquí para las elecciones.

			—Ojalá se hubiese quedado en Londres —espetó Elizabeth con el asco deformándole los labios—. Inmiscuirlo en nuestros asuntos cuando él no pertenece a este mundo es ridículo.

			—Pero es el hijo de una bruja.

			—¿Y?

			—Que aunque no pueda heredar la magia, tampoco encaja en el mundo de los mortales. Además, ya sabes cómo es la Magíster. —Hizo una pausa y chasqueó la lengua—. Demetria siempre trata de demostrar que posee una familia ejemplar. Se esforzará bastante de cara al Comité. Mucho más con las elecciones tan cerca.

			Elizabeth sacudió la cabeza con fuerza. Decidió que no merecía la pena pensar en ese niñato, y mucho menos cuando el Conde estaba a punto de presentarse como candidato para Magíster. Además, era evidente que Demetria querría mantener un control absoluto de la situación. Por eso el Comité Internacional del Cónclave visitaba la ciudad, por las elecciones del Pacto. El Cónclave era el organismo encargado de hacer cumplir las leyes en los Pactos de cada país y estaba conformado por los miembros más selectos de cada sociedad. Cada diez años se elegía al Magíster nacional y para el acto asistía una comitiva internacional. En España, Demetria llevaba casi veinte años a la cabeza del Pacto. Cada sociedad presentaba un candidato y el Comité Internacional hacía unas votaciones que casualmente siempre se inclinaban hacia las brujas.

			Elizabeth apartó ese pensamiento, alzó el rostro y se fijó en Hugo, que acababa de aparecer en la sala. La fuerza de sus movimientos revelaba una determinación y confianza que rayaban en lo obsceno. Hugo no solo poseía un ego desmesurado, también hacía gala de poder dentro de sus propias esferas. Era alguien demasiado peligroso. Incluso el Conde recelaba de él. Pese a la amistad que Hugo mantenía con Carmilla, Elizabeth no terminaba de entender sus intenciones. Además, le ponía de los nervios aquella enorme sonrisa.

			—Una celebración digna de reyes —soltó Hugo cuando llegó a su altura—. Tengo que felicitarte por tu trabajo acabando con Gema, Elizabeth. La Magíster estuvo rondando por el cementerio y se tomó muchas molestias en interrogar a todo mi grupo.

			Pese a sus palabras, la voz de Hugo carecía de agradecimiento.

			Llevaba un traje negro que acentuaba su piel oliva; los ojos rojos muy abiertos enmarcados por unas cejas espesas del color de la noche. Estaba acompañado por Lola y Almudena. Las dos acólitas más jóvenes del clan de vampiros.

			—Una manera efectiva de limpiar la ciudad de cara a la visita del Cónclave —apuntó Almudena, cuyos ojos brillaron entusiasmados—. Ojalá hubieras hecho lo mismo con los repudiados; han saqueado dos tumbas y nadie dice nada. ¿O es que los repudiados son cosas del Pacto y las acciones de Gema solo le conciernen al Conde? ¿Te pidió Augusto que la mataras o simplemente te apeteció cuando la visitaste en el Mercado de los Huesos?

			A Elizabeth le molestó el veneno en las palabras de Almudena.

			—Gema hacía gala de unas prácticas terribles —replicó Elizabeth mirando a Almudena a los ojos—. Pertenecía al clan, a diferencia de los repudiados, así que rendía cuentas a Augusto. Alguien tenía que pararle los pies.

			—¿Matándola?

			Los dedos de Elizabeth apretaron la copa de sangre. Sus labios se convirtieron en una línea tensa. Gema era una de las sometidas del clan y desde hacía algunos meses suponía un estorbo para los intereses de Augusto. Estaba traficando con polvos demoníacos por su cuenta y Elizabeth había descubierto que ocultaba un cargamento de la Dulce Muerte, la nueva droga de moda entre las sociedades, lo que suponía una pérdida de beneficios para Augusto. Hacía tan solo una semana, Elizabeth se vio en la necesidad de recurrir a métodos poco ortodoxos con tal de garantizar el equilibrio del clan. Era cierto que el Conde no le pidió la muerte de la vampira, pero las cosas se torcieron tanto que Elizabeth terminó por clavarle una estaca en el pecho y hacerse con el cargamento. No es que el resultado hubiese alterado a Augusto, pero ella era demasiado consciente de que no estaba demasiado satisfecho con lo ocurrido.

			—¿Sabes lo que hacía? ¿Además de vender Dulce Muerte a mortales? Estaba secuestrando adolescentes, críos que utilizaba para su disfrute. —Elizabeth se tragó el asco—. Gema traicionó la confianza de Augusto, estaba inmiscuida en asuntos turbios, Hugo, tú más que nadie sabes que no podemos permitirnos ningún cabo suelto antes de las elecciones.

			La rabia brilló en los ojos de Hugo.

			—¿Eso somos los que no encajamos en los planes de Augusto? ¿Cabos sueltos? —preguntó Hugo haciendo que Carmilla soltara un bufido de incredulidad—. El resultado siempre es el mismo y hace no demasiado tú también disfrutabas de unos gustos peculiares. Te divertías cazando a tus anchas, y en más de una ocasión nos diste problemas, solo que el Conde salió en tu defensa y quedaste impune.

			Una sonrisa apareció en los labios de Elizabeth.

			—Yo siempre seré un monstruo, querido —soltó y no le importó que otros escucharan porque nada de lo que hubiese hecho Elizabeth se comparaba con lo de Gema—. Pero cualquier acto que pueda suponer una amenaza para nuestra existencia merece ser condenado. Estamos a días de la elección, lo último que necesitamos es que Demetria se entere de esto.

			Hugo apretó los labios.

			—Así que eres la justiciera del Conde.

			—Eres insoportable —espetó ella.

			—Dime —susurró él—, ¿Anabel fue una víctima más del Conde?

			La expresión divertida de Hugo flaqueó cuando Elizabeth alargó la mano y lo agarró del cuello.

			—Ten cuidado con lo que sugieres. Yo no tuve nada que ver con lo que le ocurrió. Ni se te ocurra volver a mencionarla.

			Y lo decía de verdad. El nombre de Anabel estaba vetado en las conversaciones del clan y sacarlo justo aquella noche era demasiado estúpido y arriesgado. No, en el clan nadie hablaba de la traición de Anabel y sus consecuencias.

			Elizabeth habría querido gritar que Gema era peligrosa. En lugar de ello, le quitó la copa de las manos a Carmilla y se la bebió de golpe. No era tan embriagadora como la sangre, nada lo sería nunca, pero el alcohol calmaba las terminaciones nerviosas.

			Hugo no dijo nada más, se alejó con expresión asesina dejando a Elizabeth con una molestia en los huesos. Esperaba que en el clan cuestionaran lo ocurrido con Gema, pero no imaginaba que Hugo se mostraría tan ofendido. Archivó mentalmente la información y se prometió vigilarlo de cerca; puede que estuviese implicado en el cargamento de drogas de Gema.

			—Tres siglos con estos vampiros y sigo sin entenderlos —susurró Carmilla a su lado.

			—Hugo ni siquiera se llevaba bien con Gema —repuso Elizabeth—. Parecía... perturbado.

			Por suerte para ella, no necesitó decir nada más. En ese momento apareció un camarero con una bandeja cargada de copas a rebosar de vino y sangre. Elizabeth se fijó en sus ojos y cogió una copa esperando que la noche mejorara.

			—Creo que va a comenzar —susurró Carmilla y tiró de su mano para acercarse un poco.

			Un aplauso recorrió el salón en cuanto Augusto descendió por la escalinata. Llevaba aquella sonrisa cargada de confianza de quien está acostumbrado a gobernar.

			Elizabeth sintió un cosquilleo suave en los labios; el Conde la miraba. Era un gesto íntimo, cargado de significado que encendió un repentino entusiasmo en el corazón de ella. Tuvo la tentación de sonreírle, pero se mordió la lengua para no ceder al impulso. Esa era la regla crucial entre ellos. Ninguna emoción, ningún gesto que pudiese comprometer su relación. Ella había aceptado los términos sin rechistar, pero últimamente notaba el cansancio que le producía esconderse del mundo.

			—¡Bienvenidos! —dijo el Conde con voz firme desde el centro del salón. La luz de la lámpara arrojaba destellos sobre sus pómulos altos, lo que le otorgaba un aspecto imponente—. Hoy es un día importante. Como ya sabéis, en pocas semanas se celebrarán las elecciones a Magíster. Hasta ahora, los vampiros nos hemos visto relegados a un segundo plano, pero eso va a cambiar.

			Los invitados mostraron su aprobación con un vítor colectivo y Augusto mostró los largos incisivos en una sonrisa.

			—Ha llegado el momento de acabar con este circo —continuó Augusto estudiando los rostros a su alrededor—. Llevo más de un siglo fortaleciendo al clan hasta que seamos suficientemente poderosos como para cambiar las reglas que nos atan a un juramento absurdo. Los vampiros no somos seres que se puedan dominar. Somos pasionales, tenemos hambre de vida...

			Su voz se ahogó bajo un nuevo aplauso.

			—He firmado un acuerdo con el clan de Londres —continuó en cuanto el silencio se interpuso—. Tenemos una alianza con una de las enviadas del Cónclave.

			En lo alto de la escalinata apareció una mujer increíblemente atractiva. Todas las miradas cayeron sobre aquel rostro pálido en el que ardían un par de ojos rojos. Sus labios almidonados sonrieron cuando tomó la mano de Augusto. Sus dedos eran diminutos en comparación de los del Conde. La desconocida llevaba un vestido de plumas que se mecía como el mar a sus pies. Parecía que flotaba. Una envidia secreta devoró a Elizabeth al ver cómo los ojos de Augusto brillaban al contemplar a la recién llegada.

			—Os presento a Daphne —dijo mientras tomaba aire—. Mi futura esposa.

		

	
		
			
CAPÍTULO 2

JONATHAN

			La sede del Pacto, el Palacio de Linares, se situaba entre el paseo de Recoletos y la calle de Alcalá. Era un palacete de estilo renacentista con tres plantas repletas de obras de arte y lujosas reliquias. A Jonathan le agradaba la luminosidad de sus salas, la amplitud de las escaleras de mármol y el aire frío que se respiraba en su interior. Gracias a las salvaguardas mágicas y las salas camufladas, nadie fuera de las sociedades podía acceder a esas zonas reservadas para el Pacto.

			Durante infinidad de noches, Jonathan había recorrido aquellos pasillos bajo los ojos atentos de sus padres. Tanto su hermano Chris como él mismo habían crecido en aquellas habitaciones lúgubres en las que la magia se mezclaba con las leyendas de la vieja residencia. 

			Jonathan caminó a través del corredor. Lo primero que distinguió fue el eco de la música y de las risas. Ignoró los nervios y, con las manos tensas, se sumergió bajo las luces doradas. Nadie se fijó en él; todos parecían demasiado centrados en sus conversaciones. Jonathan agradeció la absoluta indiferencia con la que lo recibían en la fiesta. Bajó a través de una escalera principal desde donde se atisbaba un techo dorado coronado por una lámpara atiborrada de cristales. Las paredes estaban tapizadas de sedas plateadas y acunaban un par de pinturas pompeyanas junto a un mural de temática mitológica.

			A Jonathan no le agradaba la pompa ni la suntuosidad de aquel espacio, pero comprendía el esmero por mostrar la elegancia de otras épocas. Después de todo, su madre había insistido en que todo debía estar perfecto para la llegada del Cónclave Internacional. A la vista saltaban los esfuerzos.

			—¿Jonathan Harker llegando a tiempo?

			Jonathan se giró con una media sonrisa ante aquella la voz y se encontró con el rostro risueño de su hermana. Casi sin darse cuenta, se fijó en las enormes ojeras, en el pelo pajizo que le caía en un par de trenzas sobre los hombros. Penélope le sonrió y alargó una mano que él aceptó con el corazón desgarrado. Jonathan sabía el esfuerzo que le suponía estar en la fiesta y volvió a sentirse molesto por la insistencia de su madre de que toda la familia acudiera a la celebración.

			Ayudada por el bastón, su hermana se acercó con una mueca de dolor.

			—Estás preciosa —dijo y ella sonrió.

			A diferencia de Penélope, Jonathan se había conformado con un elegante traje de dos piezas y un corbatín rojo con motivos dorados.

			—Tú tampoco vas nada mal —replicó ella—. A nuestra madre le agradará saber que fuiste puntual.

			—Tampoco es que me haya dejado otra opción —contestó él con cierto disgusto—. Insistió en lo necesaria que era mi presencia. Asmodeo se encargó de recogernos a Laura y a mí.

			La voz le salió tensa. Penélope entrelazó un brazo con el suyo y tiró de él hacia un rincón. Ella olía al bosque en otoño, a las agujas de los pinos, a flores secas. Jonathan inspiró con fuerza y admiró el semblante serio de su hermana. A pesar de las capas de maquillaje, rubor y labial de color cereza, se fijó en que su hermana no era capaz de ocultar los avanzados signos de la enfermedad.

			—¿Cómo te encuentras hoy? —preguntó con el corazón contraído.

			—Estoy perfectamente; deseando ver al Cónclave —susurró ella y arrugó la nariz disgustada. Odiaba hacer referencia a su enfermedad, pero Jonathan no podía esquivar la preocupación y llevaba demasiados días sin verla.

			—Sabes que puedes decirme cualquier cosa, ¿verdad?

			La sonrisa de su hermana flaqueó un instante y él aprovechó para señalar sus manos de un tono pálido.

			—No es nada —se defendió ella y apoyó el peso del cuerpo sobre el bastón—. De verdad, hoy es un día de los buenos, solo tengo un poco de calor.

			Jonathan no la presionó más. Apretó los labios con fuerza y se tragó las protestas, más preocupado que enfadado. Recordaba una infancia sumergido en las sombras, intentando ser invisible, intentando no preocupar a sus progenitores. Apenas era un niño cuando su hermana nació con aquella enfermedad. Pese a que Jonathan nunca quiso sabotear el esfuerzo de unos padres afanados en su hija menor, no podía esquivar esa envidia que en los días más solitarios le hicieron añorar un poco de atención. Desde luego, ningún niño pretendía andar de puntillas en su propia casa, pero tanto él como su hermano Chris se habían acostumbrado a hacerlo.

			Desde su llegada al mundo, Penélope se había convertido en el centro de sus vidas. Sus padres, Arthur y Demetria, vivían por y para ella. Una bruja. Una niña consumida por la magia que poseía. Una situación excepcional debido a la enfermedad. No se tenía constancia en ningún aquelarre de ningún otro caso parecido al de Penélope. Por eso Demetria se esforzaba en buscar una cura.

			Jonathan había anhelado una magia que no le pertenecía y solo el tiempo marchitó esas fantasías absurdas. Las brujas transmitían su magia a través de la descendencia femenina, por eso ni él ni Chris tenían ningún talento mágico pese a lo mucho que le habría encantado tener una pizca del poder de su madre.

			Pero ahora lo veía todo a través del velo de los años y comprendía que aquello había sido el capricho de un niño desesperado.

			—Todo esto me recuerda a los abuelos —comentó Jonathan y su hermana menor levantó una ceja, curiosa—. Nos comportamos como si viviésemos en el siglo pasado.

			—Te recuerdo que en esta fiesta hay gente que ha nacido varios siglos atrás.

			El comentario le arrancó una sonrisa y tuvo que darle la razón.

			—Ya, creo que por eso me aburren estas fiestas estúpidas. Un código de vestimenta y otro de comportamiento —susurró él y alargó la mano para coger una copa de champán de la bandeja de un camarero—. Tenemos que sonreír y asentir a todo.

			Penélope desvió su atención hacia un grupo de brujas adolescentes que reían en un rincón y la ignoraban de forma deliberada. Ninguna de ellas se había dignado a dirigirle una mirada a la hija de la Magíster, la prueba irrefutable de que incluso para su hermana, aun siendo una bruja, era complicado encajar en ese mundo.

			—Eres mucho más interesante que esas brujas de pacotilla —susurró junto a su oreja y Penélope apretó los labios con disgusto.

			—¿Lo mismo pensabas de Alba?

			Jonathan se quedó rígido, era un golpe bajo, una puñalada directa a su ego. Sus pensamientos evocaron a la bruja de inmediato. Un rostro en medio de todos sus recuerdos, uno que se le presentaba con frecuencia en sueños. Alba continuaba adherida a su vida incluso cuando ella había impuesto la distancia entre los dos.

			—Lo siento —se disculpó su hermana al ver su reacción.

			—Eso es agua pasada —dijo él.

			Penélope no le respondió. Sus pies trastabillaron y él tuvo que sostenerla por la muñeca.

			Jonathan la estudió con preocupación y eso hizo que su hermana esquivara sus ojos y se apartara un poco.

			—Actúas igual que Chris y que nuestra madre, eso me frustra —dijo Penélope. Jonathan se encogió de hombros y se bebió su copa de trago antes de agarrar otra. Ignoró a los dos demonios que pasaban junto a ellos y le dirigían una mirada afligida a Penélope—. ¿Lo ves? No lo soporto, no me gusta que me miren como si fuese a romperme. Tú nunca lo habías hecho, por favor no empieces ahora.

			Jonathan inclinó la cabeza y comprendió a qué se refería su hermana. Cruzó una mirada inquieta con ella y esbozó una sonrisa tranquilizadora mientras Penélope soltaba un suspiro largo. Jonathan entendía el revuelo a su alrededor. La fragilidad de su salud era motivo de conversación entre las sociedades, tal vez porque no era ningún secreto que Demetria estaba obsesionada con encontrar una cura para la enfermedad de su hija.

			—No puedes culparlos por mostrar curiosidad; y tampoco debería importarte tanto. ¿Cómo va el nuevo tratamiento?

			El bochorno en su rostro se suavizó y ella bajó un poco la voz.

			—Asmodeo me ha traído un tónico nuevo que me ha ayudado bastante. —Levantó la mano y le acomodó el corbatín torcido—. En el fondo, sé que te gusta esto.

			Jonathan levantó una ceja sin comprender.

			—Estar aquí, en el Pacto —aclaró ella—. Finges que lo odias, pero es mentira. Te encanta no encajar en este mundo, te hace especial. Por eso le estás pidiendo a mamá que te deje terminar la investigación de nuestro padre. Quieres que te acepten como a Chris. Eres inteligente y eso te hace creer que eres mejor que muchos de ellos.

			—No es...

			—Chris se esfuerza por complacer a mamá y ha conseguido un lugar en el Pacto; tú quieres lo mismo aunque seas demasiado orgulloso para reconocerlo. Mamá me ha dicho que habéis hecho un trato, una especie de tregua.

			Allí estaba. El tema del que precisamente él no quería hablar.

			—¿Qué le prometiste?

			—No es nada importante —mintió él y sacudió a cabeza quitando peso al asunto—. Nuestra madre me necesita de cara a las elecciones, ya sabes cómo es. Quiere que todos piensen que somos una familia ejemplar, perfecta, y, para ello, tengo que participar en sus reuniones y no...

			—Cagarla —interrumpió Chris, que se acercaba hacia ellos—. Lo escuché todo. ¿Estás emocionado? ¿Sabes por dónde vas a continuar con la investigación de nuestro padre?

			Chris apretó el hombro de su hermano y le dio un beso en la mejilla a Penélope. Parecía tranquilo, tanto, que Jonathan envidió en silencio la facilidad con la que se mezclaba con todos en el Pacto. Como si no fuese diferente a ellos.

			—Tengo que revisar bien sus documentos y a partir de allí me encargaré de todo, estoy separando los archivos, pero es algo que me va a llevar tiempo.

			Chris asintió.

			—Nada de visitar su despacho; sé que nuestra madre te va a entregar todo lo que Arthur dejó a medias.

			Era verdad. Un pellizco de envidia lo sacudió. A diferencia de Chris, Jonathan no trabaja en el Pacto. Aquel trato con su madre era una promesa de futuro. Había pasado toda su vida anhelando seguir los pasos de su padre, esforzándose por comprender la historia dentro del Pacto y las sociedades mientras su hermano se ganaba la confianza de todos casi sin ningún esfuerzo.

			Le escocía que la diferencia entre los dos fuese que uno tenía un don absoluto por caerle bien a los demás mientras el otro enterraba la nariz en los libros y se afanaba en estudiar sin descanso.

			—Yo te recomendaría que no cedieras tanto, nuestra madre a veces es demasiado exigente —dijo Penélope.

			A Jonathan le escoció que su hermana pudiese ver con tanta claridad sus intenciones, que supiese lo desesperado que estaba por encontrar su lugar. En el fondo, era la razón por la que había huido a Londres. Quería encontrar un lugar dentro del Pacto y, además, buscaba respuestas. Creía que la distancia lo ayudaría a asentar su estabilidad mental, pero había fracasado en el intento.

			También querías escapar de Alba, susurró la voz de su consciencia. Intentó apartar ese pensamiento.

			Tenía demasiados problemas encima como para añadir el recuerdo de un corazón roto. No, él estaba bien dispuesto a recomponer su vida. De una vez por todas. Sacó el móvil de su bolsillo y desbloqueó la pantalla. No tenía notificaciones y no era de extrañar. Apenas utilizaba las redes sociales, aunque cada noche miraba el perfil de Instagram de Alba. Volvió a guardar el móvil y sus ojos volvieron hacia la puerta para luego recorrer el resto de la sala.

			—No está aquí —añadió Penélope—. Está de viaje. Deberías olvidarte de ella. Alba no quiere ataduras.

			Casi a regañadientes, Jonathan asintió y Chris aprovechó el cambio de tema para ir a saludar a dos vampiros que acababan de llegar.

			—Ahora vuelvo —dijo su hermano.

			Penélope aprovechó que Chris les había dejado solos, bajó la voz y le preguntó a Jonathan:

			—¿Conseguiste algo sobre la última investigación de nuestro padre? ¿En Londres tenían los registros de la excavación?

			—No, y no es precisamente ese el trabajo que nuestra madre quiere que complete. Me ha asignado otra investigación poco relevante —admitió con resignación.

			Penélope enarcó una ceja pensativa:

			—¿Lo has hablado con Chris?

			—Quiere que deje las cosas así. Si nuestro padre no encontró nada sobre la reliquia de Azael, es probable que nadie lo haga; prefiere que mantenga su investigación sobre las consecuencias de los acontecimientos de 1913 para las sociedades en España y el saqueo que hubo en aquella época.

			Decirlo en voz alta le resultó incómodo. Su padre era un reputado arqueólogo que dedicó sus últimos años de investigación a la búsqueda de una reliquia maldita entre muchos otros trabajos. Pero Jonathan lo recordaba sobre todo en sus últimos días tan obsesionado que apenas abandonaba su despacho.

			—Quiero saber si nuestro padre verdaderamente encontró algo o si simplemente perseguía un fantasma, una idea que nunca llegó a entender.

			Recordaba a su padre poco antes de morir, no dormía y apenas comía. Estaba consumido, obsesionado con tratados antiguos, leyendas que hablaban de la reliquia inmortal, sobre el control de la muerte. Nunca supo si todo su trabajo sirvió para algo más que simples teorías.

			—Tal vez no sea lo que tú pensabas y se trate de una coincidencia, tal vez nuestro padre recuperó aquellos manuscritos de una excavación. Puede que Chris tenga razón, nuestro padre se entregó tanto a esto que se olvidó un poco de vivir. —Hizo una pausa y lo miró con seriedad. Jonathan llevaba meses obsesionado con la idea de que su padre había encontrado algo en la última excavación a la que asistió—. En cualquier caso, trabaja con lo que te dé nuestra madre, pero no dejes que te controle solo por esta oportunidad.

			Jonathan abrió la boca y la cerró sin decir nada. Tenía una nueva posibilidad para continuar con el trabajo de su padre y eso debería ser suficiente para mantenerlo satisfecho. La noche que este murió le habló de la reliquia de Azael, un objeto maldito que el Pacto había perdido hacía décadas y del que llevaba los últimos meses recabando información. Jonathan había escuchado con entusiasmo, pero Arthur recibió una llamada y de repente el tono alegre de su voz se desvaneció. Luego la conversación acabó con prisas.

			Jonathan se bebió el resto de la copa de un trago. Era muy temprano para lidiar con aquellos pensamientos.

			—No te preocupes por mí, puedo con esto —dijo Jonathan por fin. Después, cogió otra bebida justo en el momento exacto en el que Asmodeo apareció junto a ellos.

			—Se acabó el alcohol para ti —dijo el demonio y le quitó la copa de la mano. El traje blanco de tres piezas acentuaba los ángulos de su rostro y le otorgaba un aspecto temible, demasiado formal—. Te dije que ni se te ocurriera emborracharte. —Asmodeo giró el rostro hacia Penélope y sus ojos se suavizaron—. Demetria te está buscando. Quiere presentarte a los líderes del Cónclave.

			Penélope irguió la espalda y asintió. Luego se adentró entre la multitud. Jonathan dio media vuelta y le dijo con rabia a Asmodeo:

			—¿Sirve de algo atiborrarla de viales que solo funcionan el tiempo justo para que mi madre la exponga ante esta gente?

			—No hables así —le reprendió Asmodeo y Jonathan pegó la espalda a la pared con aire de frustración—. Es por su bien. La idea de que estés aquí es que socialices con los demás.

			Jonathan nunca permitía que otros le dijeran cómo debía comportarse, pero en ese momento, en medio de las conversaciones y la música, comprendía la preocupación del demonio. Asmodeo tenía algo de razón, aunque Jonathan nunca lo admitiría. Cruzó los brazos sobre el pecho y lo miró con la tensión enroscada en el estómago. El rostro bronceado, los ojos oscuros y una barba perfectamente recortada bajo la nariz aguileña delataban la oscuridad que dormía en su alma.

			—Al menos podrías esforzarte un poco, como Chris.

			—Mi hermano a veces se comporta como un completo imbécil —replicó Jonathan mirando a Chris, que estaba frente al cuarteto de músicos del escenario.

			A diferencia de Jonathan, que permanecía apartado de la celebración, Chris estaba en su mejor momento. Hablaba con un par de vampiros y no parecía suponerle ningún esfuerzo sonreír y participar en la conversación.

			—Pues para ser un imbécil como dices, al menos cumple con su parte.

			—Lo último que me apetece es hablar con los chupasangres...

			Una carcajada cortó la frase y Jonathan se apartó del demonio con los nervios crispados en cuanto una voz aterciopelada dijo:

			—Espero que tu madre muestre un poco más de respeto. —Elizabeth llegó junto a ellos.

			Jonathan se quedó sin aliento.

			La recién llegada esbozó una sonrisa afilada. Llevaba un elegante vestido con hombreras doradas de las que sobresalían una docena de cadenas que se unían en algún punto de la espalda. La falda se plegaba sobre sus piernas simulando una cascada negra bañada en sangre.

			—Él no pretendía...

			Elizabeth levantó una mano y dejó que el demonio apretara los labios, incómodo ante su presencia. Amplió la sonrisa y aprovechó la ocasión para soltar su veneno:

			—No lo excuses, por favor. Nuestro queridísimo Jonathan ha dejado perfectamente claro el asco que le producimos, ¿verdad?

			Jonathan luchó por no poner los ojos en blanco porque no era la primera vez que aquella vampira aprovechaba uno de sus descuidos para dejarlo en evidencia.

			—No exageres —le pidió—. Ha sido un comentario sin ninguna mala intención. Si te has sentido herida, te pido disculpas.

			Elizabeth se rio. La música se detuvo solo unos instantes antes de que otra balada lenta llenase la sala.

			—Me fascina lo incauto que puede ser el hijo de nuestra Magíster. Deberías cuidar tus palabras, no te conviene ofenderme, mucho menos en esta fiesta. Después de lo de Londres imaginaba que tendrías una actitud considerada, y estoy convencida de que el Cónclave también.

			Jonathan dudó. Así que ella también se había enterado de lo de Londres. Genial, pensó con sorna.

			—Esta noche hay demasiado en juego como para que te lo tomes a la ligera —le recordó la vampira con un brillo malicioso en los ojos rojos.

			—Era una broma —mintió Asmodeo en un esfuerzo por rebajar la tensión.

			Ella lo miró sin estar convencida.

			—Los mortales tenéis un curioso sentido del humor. Espero que seas mucho más cuidadoso para la próxima; no sería prudente que otro vampiro escuchase semejante ofensa. Podría ser —la vampira asomó los colmillos en una sonrisa engreída— contraproducente para ti o tu familia.

			Elizabeth dio un paso adelante, batió las pestañas con elegancia y se perdió entre la multitud de invitados, dejando un rastro de perfume a su paso. Jonathan jadeó mareado y se preparó para un reprimenda por parte de Asmodeo.

			—Deberías disculparte...

			—No sigas, no voy a hacerlo —le cortó Jonathan.

			Estaba saturado y asumir sus equivocaciones no era su actividad favorita; mucho menos sin una copa en la mano.

			Sin decir nada, Jonathan se dio la vuelta y se alejó de Asmodeo.

			La advertencia de la vampira le retumbaba en los oídos mientras cruzaba el salón y esquivaba cualquier rostro conocido. ¿Cómo podía aquella mujer saber lo de Londres? Era tajante, engreída y poco discreta. Todos los atributos que odiaba encontrar en alguien. Lo irritaba tanto que de buena gana aceptaría no volver a encontrarse con ella en la vida.

			Londres, Londres, Londres.

			Cansado, Jonathan pasó de largo junto a los músicos y esquivó la mirada preocupada de Chris, que en ese momento conversaba con dos miembros del Cónclave. Lo ignoró. No pretendía dar pie a una conversación ni forzar sonrisas falsas. Mientras se alejaba de la fiesta, tuvo que reconocer para sí mismo que quizá era demasiado pronto para volver a rodearse por las sociedades.

			El asunto de Londres estaba demasiado reciente y temía que cualquiera que viese sus ojos fuese capaz de adivinar la consecución de errores que lo habían arrastrado de regreso a Madrid.

			Esquivó la culpa y se deslizó bajo el arco de mármol. Al final alcanzó un pasillo que se abría a uno de los costados del enorme salón de baile.

			La música apenas se oía desde el recibidor, donde había llegado sin pretenderlo. A lo lejos atisbó el rostro preocupado de su madre. Demetria iba acompañada de un desconocido cuyo rostro no llegó a distinguir.

			Algo en la actitud de su madre le advirtió que estaba disgustada. Tal vez la boca apretada o el movimiento rígido de las manos.

			Demetria miró hacia los lados con actitud desconfiada y se internó en uno de los angostos pasillos que se adentraban en el edificio. Jonathan atisbó las sombras en sus ojos.

			Casi sin pensarlo, decidió seguirla. Atravesó el recibidor y entró en la oscura galería en silencio. Caminaba a una distancia prudente, suficientemente lejos como para que ella no lo escuchase. Se detuvo al verla cruzar una intersección muy al fondo del pasillo. A pesar de la oscuridad y la lejanía, Jonathan la vio mayor, demasiado seria. Lo que le desconcertó fue que su madre estaba acompañada de ese desconocido cuyo rostro seguía sin identificar porque continuaba de espaldas a él.

			—No es un buen momento —dijo su madre. La voz le llegaba ahogada—. Está la comitiva internacional en el edificio, todos están atentos.

			—Estoy harto de esperar. No voy a seguir con tu juego, Demetria. O actúas de una vez o te atienes a las consecuencias.

			—¿Recuerdas lo que te dije hace un mes? Es solo cuestión de tiempo, podemos esperar a que terminen las elecciones.

			Demetria se detuvo en el pasillo y Jonathan se ocultó detrás de una de las columnas con el pulso acelerado.

			—Esto tiene que acabar ya, Demetria. Mi paciencia ha llegado a su fin.

			—Por favor, no podemos hablar de esto ahora.

			El interlocutor de su madre gruñó algo indescifrable y Jonathan alcanzó a ver cómo ella contenía la rabia apretando las manos. Había miedo en la voz de Demetria, un terror agudo y cercano. Como si temiese perderlo todo.

			—Necesito tiempo.

			—No —repitió la figura misteriosa.

			Y antes de que Jonathan pudiese escuchar la respuesta de su madre, la perdió de vista. Jonathan abandonó su escondite y se precipitó por el pasillo, pero no quedaba rastro alguno, ni de Demetria ni del desconocido que acababa de amenazarla.

			¿Quién era aquel tipo? ¿A qué se refería con esa amenaza? Y lo más importante, ¿por qué su madre se escabullía en medio de una fiesta tan importante? Jonathan retrocedió unos pasos. El corazón le martilleaba contra las costillas tras descubrir que su madre volvía a guardar secretos.

			Dio dos pasos y subió por las mismas escaleras por las que su madre había desaparecido hacía tan solo unos instantes. El primer piso del Pacto estaba vacío y débilmente iluminado por unas lámparas de gas que derramaban sombras oscuras sobre las paredes de color crema. Jonathan estaba a punto de acceder a la galería cuando se percató de que no había ningún custodio. Era inusual en esa zona del edificio durante un festejo tan importante como aquel.

			Allí estaba el despacho de su padre. Se quedó quieto durante unos segundos y miró la puerta con relieves oscuros. Llevaba años sin entrar en esa oficina; su madre la había cerrado tras su muerte y nadie tenía permitido el acceso.

			Jonathan se acercó a la puerta y un nudo tenso le apretó la garganta.

			Una idea terrible resonó dentro su mente y supo que estaba a punto de cometer un nuevo error.

		

	
		
			
CAPÍTULO 3

ELIZABETH

			Cuando todavía era mortal, Elizabeth amaba las fiestas.

			Durante años, había asistido a veladas a la luz de los candelabros, envuelta en sus mejores sedas, regalando sonrisas adornadas con muselina y plata. Adoraba el sonido de los violines cuando rasgaban el silencio, el piano cortando el aire y envolviendo a los invitados con una melodía lenta. Recordaba los vestidos pomposos y rígidos, la emoción del cortejo, las miradas coquetas tras los abanicos. Toda esa magia perdida a favor de unas libertades que hubiese querido gozar en su vida mortal.

			Vibró con las conversaciones y se sumergió entre la multitud con cansancio. De vez en cuando le llegaba un recuerdo de esa otra vida, lo que la arrastraba hasta un mundo que creía olvidado, sepultado entre el polvo que le empañaba la memoria. Era extraño que se sintiera tan diferente de la persona que había sido, como si cientos de años hubiesen difuminado su personalidad hasta convertirla en un monstruo. Tal vez por eso crecía su mal humor mientras los invitados se movían con soltura a su alrededor.

			El aire cálido estaba impregnado del hedor a champán; una centena de velas ardían en los pedestales arrojando matices dorados sobre las alfombras caoba.

			Hastiada, Elizabeth miró hacia el centro de la sala y se fijó en un grupo de brujas que reían bajo la atenta mirada de dos demonios alados. Elizabeth deslizó los ojos por el peculiar grupo y reconoció a Penélope, la hija de la Magíster. Sus ojos eran incapaces de disimular un aburrimiento atroz. La adolescente esbozaba una sonrisa tensa, demasiado rígida para ser sincera. Parecía que se había vuelto muy buena disimulando, y lo cierto era que estaba engañando a su círculo. Sin embargo, Elizabeth olía la enfermedad.

			Es un mono de feria, pensó casi con lástima. Demetria la exhibe ante el Pacto y las sociedades sin ninguna vergüenza.

			—¿Qué hablabas con el hijo de la Magíster?

			La pregunta de Carmilla la pilló por sorpresa. Su amiga acababa de bajar las escaleras y con las cejas en alto estudiaba a los invitados.

			—Nada. Es un imbécil redomado —soltó Elizabeth. Acarició el colgante de plata en su cuello. Una reliquia legada por su padre—. Hablaba con el demonio que siempre lo sigue.

			—Asmodeo —la corrigió Carmilla—, consejero de Demetria.

			—Querrás decir el niñero de los hijos de la Magíster. Está claro que Jonathan lo necesita. Parece muy dispuesto a meterse en líos.

			Los ojos de Carmilla brillaron con entusiasmo.

			—Si no te conociera bien diría que te interesa —susurró Carmilla y le dio un codazo justo al tomar una copa de tinto.

			—No seas ridícula.

			—Siempre te has sentido atraída por los hombres de aspecto misterioso que toman malas decisiones. Los melancólicos te gustan. A veces siento que tienes la necia pretensión de salvarlos.

			Elizabeth levantó una ceja y dejó pasar la acusación. En cierta forma, los hijos de la Magíster eran una especie de celebridades dentro de la comunidad del Pacto, por lo que despertaban el interés en aquellas reuniones. Pero, aunque a otros les causaran curiosidad, a ella no. No de esa manera, al menos. Además, Jonathan no era misterioso.

			Era apuesto, sí. Tenía el pelo rubio oscuro y revuelto, hombros anchos y un hoyuelo en la mejilla derecha que acentuaba la mandíbula y le daba un aire enigmático. De hecho, ella intuía que bajo la ropa se ocultaba una figura bendecida por la buena genética de los Harker. En ese aspecto sí que destacaba Jonathan, a diferencia de su hermano, que poseía el don de la palabra y regalaba sonrisas a quienes las buscaran. Pero la realidad era que a Elizabeth Jonathan le parecía soso y aburrido, siempre entregado a esos silencios taciturnos. Además, sabía que ninguno de los Harker era de fiar.

			—¿Ha llegado el Conde?

			Sintió un pequeño temblor ante la pregunta de Carmilla. La asaltó el impulso de buscar a Augusto entre los invitados. En lugar de ello, negó con un gesto desdeñoso, demasiado forzado como para ser natural.

			—Ya veo. —Carmilla entrelazó el brazo con el suyo y la arrastró hasta un rincón alejado del centro del salón—. Estará esperando para hacer su entrada triunfal.

			—No creo que quiera llamar tanto la atención, al menos hasta que se presenten las candidaturas.

			—Por cierto, ¿qué piensas de la nueva novia del Conde? —preguntó con fingida inocencia mientras daba un sorbito a su copa.

			Elizabeth se quedó rígida. Todos sus músculos se quejaron ante la mención de esa joven. Sus pensamientos se convirtieron en una nube densa. Sabía que Carmilla no tardaría en sacar el tema.

			Después del anuncio, Augusto no había hablado con ella. De hecho, si no lo conociera bien, habría jurado que la estaba evitando. No sabía muy bien cómo gestionar la traición del Conde. Ni los sentimientos que eso despertaba en ella.

			Pasó los dedos por el borde de la copa medio vacía y se encogió de hombros recordando cómo había sentido astillas clavándose en su corazón al ser testigo de la traición de Augusto.

			—La nueva prometida —corrigió a Carmilla por encima de su copa y paladeó la palabra y se tragó sus emociones como siempre hacía. Era una experta en disimular— será la Condesa y nosotras agacharemos la cabeza ante ella.

			Carmilla bufó, divertida.

			—Nunca hemos sido ese tipo de personas.

			—Pero lo seremos —advirtió Elizabeth.

			Odiaba que la conversación se encaminara a las decisiones de Augusto, pero era demasiado consciente de los cambios que provocaría la llegada de esa nueva vampira.

			—No te gusta —adivinó su amiga. Elizabeth a duras penas consiguió reprimir el temblor de los hombros. Carmilla se apartó y sacudió la cabeza—. Perdón, no pensé que estarías tan enfadada con este asunto. No tiene que agradarnos. El Conde tampoco es demasiado simpático. Aunque es extraño, creo que nadie esperaba un giro como este. ¿No te había comentado nada?

			Elizabeth apretó la mandíbula y esbozó la mejor de sus sonrisas falsas.

			—No. —Una esquirla de odio le salpicó la voz a pesar del esfuerzo—. Ya sabes cómo es.

			Le dedicó una mirada de aburrimiento con la que pretendía esconder su mal humor y disimular lo contrariada que se sentía.

			Augusto había sido tremendamente hábil escondiendo sus negociaciones de matrimonio. Ella, que conocía, o creía conocer, todos sus secretos, sentía repulsión ante el hecho de que pudiese guardarse una información tan importante.

			Pensativa, miró de reojo a los invitados y sacudió la cabeza. Sin querer, pensó en sus primeras noches con el Conde. Las promesas susurradas a la luz de las velas, las mentiras que sabían a verdades en su lengua. Ella había atravesado las tinieblas de sus miedos para entregarse a los brazos de él. Una relación que empezó siendo carnal y solo eso. Después de todo, sabía que Augusto no era un hombre de fiar. No obstante, y pese a ser cuidadosa, acabó enamorada de él.

			—Tal vez nos haga falta una fuerza femenina codirigiendo el clan.

			—Por favor, no vayas por ahí —susurró Elizabeth. Parpadeó en un intento por apaciguar sus pensamientos—. Estoy harta de cuotas de poder, de luchas internas. No creo que la llegada de esta mujer vaya a suponer un cambio favorable dentro del sistema.

			Carmilla se mordió el labio.

			—Si te sirve de consuelo, ni siquiera me parece guapa...

			Elizabeth se quedó muy quieta al escuchar eso. Le daba a entender que su amiga era consciente de sus celos. Nerviosa, forzó una sonrisa tensa. Estaba a punto de replicar cuando una voz le acarició la espalda:

			—Un comentario un tanto arcaico, ¿no te parece?

			El Conde se deslizó entre las dos y le quitó la copa que Elizabeth sostenía. Dio un sorbo. Ella se estremeció mientras él dibujaba una sonrisa felina y se recostaba contra la pared con actitud confiada. Había aparecido de la nada y, por la manera en que las miró, Elizabeth supo que llevaba un rato escuchando la conversación a hurtadillas.

			—Me gustaría que le dieseis una oportunidad —pidió Augusto—. Además, nunca os he permitido cuestionar mis decisiones y mi vida romántica no es una excepción. Especialmente cuando es una decisión estratégica que beneficiará al clan. Daphne es un miembro importante del clan de Londres y hemos llegado a un acuerdo para que nos presten su apoyo en las elecciones de Magíster gracias a esta unión.

			Elizabeth había sospechado que esta había sido la auténtica motivación del Conde, pero ahí tenía la confirmación.

			Augusto esbozó una sonrisa seductora y Elizabeth le respondió con una mirada cargada de odio. El aire estaba salpicado de la tensión existente entre los dos.

			—Os la voy a presentar. —Augusto se inclinó un poco y levantó una mano—. Y os pediría que no la hagáis sentir incómoda.

			La aludida levantó el rostro a lo lejos y dejó una conversación a medias con un demonio de rostro moreno. Daphne caminó hasta ellos con una sonrisa dulce en los labios y la seguridad de una Condesa. El cabello rubio enmarcaba un rostro dorado de facciones suaves y labios redondos. El vestido de terciopelo color óxido remarcaba unas curvas agradables y resaltaba una figura atlética.

			—¡Es un placer conoceros! —dijo Daphne arrastrando las vocales en un español con bastante acento inglés—. Augusto me ha hablado mucho de vosotras.

			Una mentira no es la mejor forma de empezar, se dijo Elizabeth impostando una sonrisa amable.

			—Siempre presumo de las joyas de mi clan —susurró Augusto y deslizó una mano alrededor de la cintura de Elizabeth—. Era hora de que os conocierais.

			Si Daphne notaba su angustia, no dio muestras de ello. Al contrario, miraba a Elizabeth con expectación mientras jugueteaba con un brazalete de oro salpicado con rubíes enormes.

			—Es un placer, me alegro de que Augusto encontrara una compañera digna —mintió Elizabeth mientras la sonrisa de Daphne se hacía más amplia—. Enhorabuena por el compromiso.

			Buscó los ojos del Conde y no vio ni un átomo de arrepentimiento. El asco le subió por la garganta.

			El Conde tomó la mano de Daphne y la apretó. Un par de cambiaformas los miraron con curiosidad y sin disimular un cuchicheo antes de alejarse. Parecía que el Conde estaba a punto de decir algo más cuando se detuvo en seco y la máscara de tranquilidad que le cubría el rostro mutó a un gesto irritado.

			Elizabeth tardó medio segundo en darse cuenta de que algo no iba bien.

			El silencio se interpuso a las conversaciones e incluso la música se suavizó. Elizabeth se giró y los vio. Los amigos de Gema acababan de irrumpir en el salón. Los conocía porque trabajaban con ella en el Tres Cruces, un garito que Gema regentaba en el Mercado de los Huesos donde solían comprarle polvos demoníacos a Elizabeth. Los recién llegados descendieron por la escalinata de mármol y se detuvieron justo a un par de metros de Augusto. Eran cinco y, por las actitudes sombrías, Elizabeth podía adivinar una ira incendiaria en su interior.

			—¿Qué hacen aquí? —preguntó Carmilla dando un paso hacia el frente—. ¿Por qué está Hugo con ellos?

			Había una nota de histeria en la voz de su amiga y era porque rara vez aquellos vampiros aparecían sin atraer problemas. Elizabeth tragó saliva y apretó los puños.

			—¡Augusto! —gritó Hugo y dio un paso al frente.

			La música se detuvo por completo. El Conde se mantuvo muy quieto. Su expresión seria dejaba en evidencia lo inesperada que resultaba la irrupción de aquellos miembros del clan.

			—¿Qué significa esto? —preguntó un demonio alado perteneciente al Cónclave. Sus ojos se fijaron en el líder del clan y el Conde amagó una sonrisa—. Augusto...

			—Esto es un asunto que concierne a mi gente. —Miró a Hugo y con la voz contenida murmuró—: ¿Podemos hablar en otro momento?

			—No —respondió Hugo. Parecía alguien deformado por el dolor, dispuesto a todo. Elizabeth lo miró con suspicacia porque, pese a lo dolido que se mostraba, Hugo no formaba parte del grupo de Gema—. Quiero que haya testigos de nuestra conversación.

			Elizabeth no entendía cómo Hugo osaba presentarse en medio de la fiesta de bienvenida del Cónclave; era una ofensa tremenda que no solo afectaría a la imagen del Conde, también a la de todo el Pacto.

			—Hugo, ya te he dicho que convocaré una reunión para hablar lo que ocurrió con Gema —replicó el Conde con una nota de hastío en su voz.

			Un destello insolente recorrió el rostro de Hugo. Un pensamiento culposo se deslizó en la mente de Elizabeth. Gema había sido un efecto colateral de las decisiones de Augusto, y ella era la mayor culpable de aquel asesinato.

			Hugo se inclinó un poco, consciente de la atención de los invitados:

			—Qué conveniente, no quieres que nadie se entere de...

			—¡Basta! —La Magíster apareció en ese instante. Toda la ira en los ojos de Hugo se esfumó ante la figura de la líder del Pacto—. Este no es el lugar para esta discusión. Estamos celebrando un evento importante que no permitiré que ensuciéis con esta trifulca. Os agradecería que cualquier problema lo resolvierais en privado, si es que realmente puedes controlar a los tuyos, Augusto.

			El comentario suscitó cuchicheos en la sala. Los ojos de Demetria miraron al Conde con una frialdad absoluta. Si Hugo pretendía llevar la discusión a otro nivel, no dio muestras de ello. Separó los labios, pero ningún sonido escapó de ellos. Cruzó los brazos sobre el pecho y se alejó.

			—Mi recomendación es que volváis a la Villa y meditéis con calma vuestra actuación de hoy —dijo el Conde en voz baja a Hugo antes de que se marchara.

			Este se internó en el salón con una mueca de rabia. Ni siquiera miró al Conde, tampoco a la Magíster. Estaba claro que su interrupción pretendía suscitar la incomodidad de los presentes. Por las expresiones de algunos, Elizabeth supo que lo había logrado.

			Tras la marcha de Hugo y los amigos de Gema, el Conde fingió una tranquilidad absoluta. Carmilla se alejó de él mientras la fiesta volvía a una tensa normalidad. La música volvió a sonar.

			Elizabeth giró la cabeza justo a tiempo para ver a Daphne sujetar el brazo del Conde y sonreír con gracia a los miembros del Cónclave.

			—Voy a que me dé un poco el aire —susurró Elizabeth a Carmilla.

			Se introdujo entre la nube de invitados con el humor agrio. Se obligó a recordar que Gema era una amenaza para los planes del clan y que si ella había actuado, era por los intereses de Augusto. En tan solo unos días se celebraría la elección de Magíster y, si el Conde ganaba, nadie más volvería a reprocharle la muerte de la vampira.

			Si ganaban, nadie volvería a cuestionar sus decisiones.

			Apretó las manos con fuerza y subió hasta el recibidor del palacio cuando una sombra a su izquierda la sorprendió.

		

	
		
			
CAPÍTULO 4

JONATHAN

			El despacho de su padre estaba repleto de vitrinas y dagas de plata que colgaban en la pared. Era un espacio amplio de estilo gótico con un techo cóncavo del que pendía una lámpara cuyos matices pardos se derramaban sobre la alfombra negra. Eso creaba un aura opresiva. Frente a él se alzaban cinco estanterías y un escritorio cubierto por una gruesa capa de polvo.

			Había un sofá negro frente a la chimenea y, sobre esta, una espada de obsidiana con un pomo repleto de zafiros. Una antigüedad que Arthur había encontrado en una vieja excavación cerca de Grecia y que a Jonathan le recordaba el entusiasmo con el que su padre se entregaba a sus investigaciones.

			—Te estás escondiendo —susurró una voz infantil a su espalda.

			Giró sobre sus talones y lamentó la ausencia de una copa en ese preciso momento. Le dolía la cabeza y sentía una opresión demasiado pesada en el pecho como para enfrentarse a un fantasma.

			Raimundita le sonrió desde el sofá. Su presencia atraía el frío; se formaba como un aire de incomodidad alrededor de ella que le otorgaba una apariencia aterradora. Por toda respuesta, Jonathan apretó los labios y dio dos pasos hacia atrás sin quitarle los ojos de encima al fantasma. La hija de los marqueses de Linares no era tan amable como sus padres, y sus jugarretas habían conducido a la locura a más de uno. Parecía una criatura inocente. Los tirabuzones descoloridos caían sobre un vestido gris que, sin lugar a dudas, había conocido una época mejor.

			—No deberías estar aquí, nadie debería entrar —continuó la niña.

			Balanceaba los pies con entusiasmo. Señaló la puerta y él leyó la invitación a salir de allí. No era bienvenido por el espectro y no le extrañaba; todos sabían que a Raimundita le encantaba esconderse entre las estanterías de ese despacho. A su padre nunca le había molestado su presencia. Los fantasmas eran almas en pena que no trascendían a otro plano; se quedaban anclados en los lugares a los que creían pertenecer y, desde luego, el palacio era su hogar desde hacía tantas décadas que para ella todos los demás eran intrusos.

			—Solo quería echar un vistazo.

			—Eso dicen todos.

			Jonathan se preguntó a qué se referiría exactamente. La niña empezó a dar vueltas por la habitación.

			—Demetria dice que el Cónclave no puede encontrar nada fuera de lugar y creo que tú eres algo fuera de lugar.

			A Jonathan le sorprendió la dureza de la afirmación. Seguía sin entender cómo era posible que el estudio estuviese abierto y sin vigilancia.

			La investigación que Arthur dejó a medias podría estar aquí. Tal vez mi madre ha dejado abierto el despacho porque piensa permitirme visitarlo.

			La niña lo escrutaba con una ceja en alto.

			—No soy un cabo suelto —dijo y la voz le salió floja—. Soy el hijo de la Magíster.

			—Ya sé quién eres —contestó ella. Se miró los zapatos con una sonrisa maliciosa—. Aunque te llenes la boca alardeando del título de tu madre, tú no eres nada dentro del Pacto. No tienes ningún puesto y solo vienes cuando te llaman, ¿me equivoco?

			—No.

			—Rara vez lo hago. —Los ojos de la fantasma brillaron—. Incluso muerta veo cosas en las que nadie se fija. Vuestro mundo languidece y está a punto de cambiar. Lo reconozco cada vez que ocurre. No creo que vuestros secretos se queden mucho más tiempo aquí.

			Jonathan tragó saliva y evitó mirar a la niña. Avanzó hacia el escritorio sumido en un silencio reflexivo, no quería hablar de más y hacerla enfadar. Tampoco era capaz de darle una lógica a las frases rebuscadas de ella, por lo que se esforzó en dirigir su atención hacia los objetos sobre la mesa. Todo estaba tal y como Arthur lo había dejado. Los lápices alineados, las libretas organizadas sobre las carpetas y notas sueltas con garabatos. Su presencia seguía notándose. El aliento de sus recuerdos aferrándose a todo aquello que había dejado atrás.

			¿Cuántas veces le había pedido que le dejase ayudarlo? ¿Cuántas veces se había negado su padre?

			Jonathan alargó una mano y sacudió el polvo de una de las libretas. El corazón le brincó con fuerza al reconocer la letra. Eran frases sueltas, pensamientos en los que las palabras se torcían lo suficiente como para resultar ilegibles ante ojos inexpertos. Pero él conocía de sobra la caligrafía de su padre. Guardó silencio un momento y se sintió vulnerable en medio de tantos recuerdos.

			Se apoyó en el escritorio y, sin querer, tropezó con la estantería a su izquierda. Los libros temblaron y un par de ellos cayeron al suelo en medio de una nube de polvo. Cuando Jonathan se agachó a recogerlos encontró algo oculto al fondo de una balda.

			—¿Qué es...?

			Sintió la anticipación en la garganta al alargar la mano y sacar una pequeña caja bien oculta entre los libros.

			La piel le hormigueó ante el contacto con el metal y el aliento se le quedó a medio camino en la garganta.

			—No deberías acercarte tanto —susurró Raimundita, que se había colocado a su lado sin que se diera cuenta.

			El fantasma se inclinó sobre su hombro con curiosidad en esos ojos blancos carentes de pupilas. Él aguardó un instante con el corazón latiéndole más y más rápido.

			—Solo estoy echando un vistazo —susurró. La caja era dorada y pequeña, con unos relieves que surcaban la tapa. Grabados antiguos, escarabajos, flores de cerezo y un ojo pintado de negro—. Esto era de mi padre.

			—A lo mejor no quieres descubrir los secretos que tu padre dejó en vida.

			La sugerencia le erizó el vello de la nuca.

			—Mi padre no tenía secretos —susurró casi para sí mismo, lo que provocó que el fantasma lanzase una risotada.

			—¿Estás seguro? —inquirió justo antes de desaparecer, por lo que la pregunta se quedó flotando en un ambiente enrarecido. Luego volvió a hablar desde algún punto por determinar—. Todos guardamos algo. Los vivos sois buenos mentirosos, constantemente ocultáis partes de vosotros mismos. No he conocido a nadie que no guarde algo; incluso yo sé el gran secreto de tu hermana.

			La niña volvió a aparecer.

			—¿A qué te refieres?

			—Si te lo dijese, dejaría de ser un secreto.

			Sus palabras lo atravesaron. Cada vez más confuso, Jonathan sacudió la cabeza con fuerza. Conociendo a Raimundita, era probable que se lo estuviese inventando.

			—¿No tienes nada mejor que hacer? —le preguntó mientras evitaba pensar en la sugerencia que acababa de hacerle.

			Raimundita le regaló una sonrisa aterradora y él se dio la vuelta. Apretó los párpados un instante y esquivó la sensación amarga que comenzaba a roerle el pecho. Esas dudas que, sin querer, lo arrastraban a la inestabilidad y lo obligaban a replantearse si de verdad su familia era desconocida para él.

			—Me gusta estar aquí —dijo el fantasma—. Quiero ver tu cara cuando la abras. Quiero ver si eres tan ambicioso como él.

			Un chispazo de curiosidad empujó a Jonathan a apretar los dedos alrededor de la caja.

			—No puedo abrirla —admitió después de un par de intentos.

			Era una caja egipcia. Solían utilizarlas para guardar objetos malditos, con el objetivo de evitar que estos cayeran en manos equivocadas. Era del tipo de artilugios que solo podía abrirse con un pago de la sangre que la cerró.

			Raimundita ladeó la cabeza y sus dedos tocaron el metal.

			Jonathan estaba a punto de levantarse y salir de allí cuando la luz titiló suavemente y luego se apagó. Al volver a encenderse, Jonathan tardó medio segundo en sentir un cambió sutil en el aire. Había aprendido a identificar el aroma dulzón de la magia, lo reconocía con facilidad.

			Le pareció escuchar un murmullo y tembló de pura ansiedad. De repente, era demasiado consciente de que nadie debía encontrarlo allí. Su madre esperaba que él estuviese en la fiesta y, si por alguna razón descubría que había estado en el viejo despacho de Arthur, podía dar por cancelado el trato que habían hecho.

			El temor le ascendió por la garganta y, nervioso, se puso en pie con la caja entre los dedos. Miró a Raimundita; esta estaba distraída en una esquina y ni siquiera le prestaba atención.

			Se giró y justo entonces, el mundo saltó por los aires. Un estallido violento sacudió el edificio, las paredes y el suelo temblaron.

			Jonathan se agachó como pudo cuando los cristales de las vitrinas rasgaron el aire. La puerta se abrió de golpe y una sacudida feroz lo arrojó contra la pared. Magia, comprendió cuando el olor dulce se hizo más intenso. Un trozo de cristal se le clavó en una pierna. Alzó un brazo para cubrirse, pero unas manos lo sujetaron y lo arrastraron hasta la pared. La luz del pasillo se extinguió y un grito resonó por encima del ruido.

			Están atacando el edificio, pensó con un nudo en el estómago, con la cabeza confusa y el miedo aletargado en la garganta. Se llevó una mano a la sangre que salía de la herida de la pierna. Con un gruñido, se puso en pie como pudo y, entonces, se fijó en las dos figuras que entraban en la sala. Llevaban máscaras pálidas, algo que lo dejó paralizado.

			Jonathan no llevaba ningún arma, tampoco se veía en posición de defenderse. Solo sabía que debía huir y alertar a los demás.

			Resbaló y golpeó una de las vitrinas que quedaban en pie. Los desconocidos se volvieron hacia él.

			—La sangre —exigió uno—. Dámela.

			Como respuesta, Jonathan golpeó el pecho del enmascarado. Luego se lanzó hacia la puerta.

			Por desgracia, no pudo ni dar dos pasos porque su oponente lo sujetó con violencia. El otro lo golpeó en el estómago con tanta fuerza que se le cortó el aliento. Jonathan se tambaleó y cayó de espaldas. Su adversario lo inmovilizó contra el suelo.

			—Mi madre no estará contenta con esta...

			—¡Cállate! —lo interrumpieron con un golpe. Jonathan sintió un latigazo de dolor al ver que agarraban la caja—. Es bueno que esté aquí, podemos aprovechar.

			Jonathan ahogó un grito de horror al comprender que intentaban robar la caja de su padre.

			—¡Suéltala! —gritó Jonathan con rabia.

			Todas las fibras de su cuerpo se tensaron ante la insolencia de aquellos hombres. Ese objeto pertenecía a su padre: él lo había guardado del mundo, lo había escondido de los ojos de las sociedades por una razón.

			Jonathan tembló al ver que uno de aquellos tipos sacaba un cuchillo. Ahogó un gemido cuando el enmascarado sostuvo el arma antes de cortarle en el brazo.

			El aire le abandonó los pulmones. La sangre resbaló y el dolor le embotó los sentidos.

			—Ten —gruñó el individuo ofreciendo el cuchillo manchado de sangre al otro hombre.

			Con los ojos empañados, vio como este recibió el arma al mismo tiempo que sostenía la caja egipcia. Hizo que la sangre gotease sobre la tapa. Los mecanismos internos del artefacto encajaron uno a uno. La caja se abrió. Entonces el intruso metió la mano para sacar lo que se escondía en su interior.

			Se quedó helado y casi sin darse cuenta los pensamientos se agolparon dentro de su cabeza.

			Jonathan apretó los puños y ahogó un grito de horror al reconocer el espejo de Azael, la reliquia perdida que se rumoreaba que su padre había estado buscando. No tenía duda alguna. Se trataba de un trozo de cristal irregular, ribeteado en plata con un borde dorado surcado por muescas diminutas. La superficie plateada emitió un destello.

			—¡Dejadlo! No lo toquéis —bramó, lo que no impidió que uno de los intrusos se guardara el espejo en el bolsillo.

			Ambos tipos rieron. Jonathan tuvo entonces una oportunidad cuando las manos que lo sujetaban se aflojaron.

			Desesperado, golpeó con el codo al hombre que lo sostenía y logró soltarse de su presa. Aprovechó para levantarse como pudo y se arrojó sobre el que había guardado el espejo. Forcejeó con el hombre en un intento desesperado por detenerlo, por evitar que saliesen de allí con el espejo. Lo golpeó con fuerza en la espalda y el individuo se detuvo sin apenas daño. Su contrincante lo empujó y con un gruñido de dolor Jonathan cayó sobre la alfombra.

			Desde el suelo contuvo el aliento porque el hombre sostenía un cuchillo curvo y lo movía con habilidad muy cerca de él. Parecía un cazador que jugaba con su presa. Jonathan se dio cuenta de que no tenía ninguna posibilidad contra ellos.

			—No juegues con él, vámonos —apremió el otro.

			Pero la puerta se abrió con violencia y le interrumpió de golpe.

			Jonathan no vio más que un destello en el aire que le deslumbró. Se quedó quieto, confuso, hasta que un par de manos lo sujetaron y apartaron. Pensó que se trataba Asmodeo llegando a su rescate, pero en cuanto pudo abrir los ojos, descubrió un rostro pálido, completamente diferente al del demonio. En realidad, era Elizabeth quien acababa de aparecer para salvarle la vida.
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